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			Prólogo

			Conocí a Verónica en diciembre del 2021 en Mar del Plata, mientras andaba en un viaje académico. Recuerdo que hicimos varias y extensas videollamadas con Nina Gardeweg hablando sobre ella, sobre su historia y sobre la posibilidad de reeditar aquel primer libro. Finalmente, la reedición no ocurrió pero sí la secuela de una historia que cautivó a muchos, los que anhelantes deseábamos una segunda parte. Lo escribió sin darme cuenta y en tiempo record, y no me enteré sino hasta cuando me pidió que fuera su editora, ya que conocía suficientemente bien la historia como para entender a Verónica e interpretarla en todos sus estados.

			Es evidente el atractivo de Verónica en los dos libros que conforman su historia: Montaña del Norte (2021) y Montaña del Sur (2024), lo que es digno de revisar. En primera instancia, conocimos a Verónica, una chica de mediana edad con una identidad sexo-afectiva heterosexual, e involucrada en una relación aparentemente estable, la cual se quiebra de un momento a otro y con ello todo lo que creía que era su mundo. Su vida se desmorona y decide comenzar nuevamente. Hasta aquí todo muy común, ¿a quién no le ha pasado? Sin embargo, como forma de volver a sentir-se, decide viajar y recuperar el amor propio perdido, tras años de llevar una relación vacía y sin sentido, en palabras de la misma protagonista. En ese viaje no sólo se enamora de las montañas, del paisaje, y de la cultura, sino también de Anna, una atractiva escritora, que además es mayor que ella, lo que la convierte, sin dudas, en una magnífica embajadora de lo que el mundo lésbico tenía para ofrecerle. Con esta nueva experiencia, Verónica vuelve a sentirse viva, y a la vez que deja atrás su pasado heterosexual, va descubriendo en sí misma otra forma de amar y de vivir.

			Cuando creímos que la historia de Anna y Verónica había llegado a su fin, aparece “Montaña del Sur” con una historia desbordante y completamente inesperada, que nos hará dudar de lo que es realmente la vida y de lo que no podrá más que quedarse simplemente en un sueño. La autora, Nina Gardeweg, hace una revisión moderna y fresca del tópico clásico La vida es sueño, incluyendo una infinidad de anacronías para darle vida al personaje de Verónica, quien en este nuevo periplo en Irlanda conoce a Ima y se embarca en una aventura sin precedentes.

			Al contrario de lo que pueda pensarse, la historia de esta novela es algo más que distinta a la de su predecesora Montaña del Norte. Es ambiciosa y coqueta, con una protagonista mucho más madura y segura de sí misma, producto de la transformación vivida anteriormente. Si bien, ahora también viaja, esta vez lo hace por amor a la naturaleza, por el simple deleite de contemplar, de aprehender su sabiduría, y no para sanar de un mal amor. En esta ocasión, Verónica prevé y parte directamente a la montaña, con el fin de subirla lo antes posible y evitar distracciones en el camino. Sin embargo, y a pesar de todas sus precauciones, es allí mismo, en la Montaña, en donde conoce a Ima, una famosa actriz que se encuentra rodando una película. Ima es un deleite para Verónica, el placer prohibido, alguien a quien no debería siquiera pensar en tener. Es menor que ella, y es actriz de Hollywood, ¿qué podría salir bien? Ahora, considerando la poca experiencia que tiene Verónica en el mundo lésbico, todo lo que haga será ganancia en el camino de conquistar a Ima, pero no será fácil. A medida que vamos avanzando en la trama, vamos siendo testigos de una historia de amor cautivadora, con todo lo que un buen lesbian drama debe tener, involucrándonos tan profundamente en las pasiones y sin sentidos de Verónica e Ima, en sus diferencias de edad y geográficas, en las confusiones, que cuando ya se va acercando el desenlace es inevitable sentir un dejo de nostalgia, incluso de tristeza, al sentir el inminente final de la historia de un personaje tan entrañable como Verónica.

			Este es un libro acerca del amor, esa es realmente su materia prima, el amor como fuerza creadora, el amor como transformación. Y no solo el amor romántico, sino aquel de la víscera y del pecho, el que puede sentirse tanto por una persona, como por un amanecer, un paisaje idílico. El amor es también una experiencia de amplio espectro, y si hablamos de experiencias romántico-carnales, estas pueden darse en diferentes tipos de relaciones, hetero u homosexuales, principalmente, aunque la amplitud del universo queer es casi inabarcable, existen tantos tipos de amor como personas en el mundo. Love is love, lo tuvo claro desde el comienzo la autora, Nina Gardeweg. Amor es amor, y eso es finalmente todo lo que importa.

			Sofía Díaz Leal.
Profesora, correctora y asesora literaria.
Editora de Montaña del Sur.
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			A

			Esta podría haber sido una historia de amor, o tal vez sí lo es. ¿Qué es el amor? ¿Desamor y decepción? Tal vez. Al igual que en la historia anterior con Anna, nos preguntamos qué es lo qué nos lleva a querer, o incluso a amar a una persona, y en qué momento se nos ocurre “emparejarnos” sabiendo que en algún momento eso va a terminar. Es el riesgo y decidimos correrlo aunque, claro, no hay una certeza del fracaso, aún podemos ver algunas que duran para siempre y eso es, sin duda, hermoso. Cabe aclarar que no existe magia en eso, que es solo, y casi, como un secreto muy bien guardado. Cómo lo harán, me pregunto, sabiendo que la mayoría de quienes alguna vez se han comprometido piensa que el matrimonio es “el gran paso”, aquel evento con una fiesta llena de gente, de regalos y de buena comida, cuando en realidad es solo la celebración, en muchas ocasiones, del tormento posterior, el que debes surfear lo mejor posible, evitando así que se desmorone todo aquello con lo que tanto tiempo soñaste.

			Soy Verónica y tengo treinta y tantos (y no diré mi edad, ni lo sueñen). Hace unos días estuve en plena Montaña del Norte, enfrentándome a un amor que nunca pensé sentir, ahora es todo tan distinto. Después de muchos años vine a salir de una larga relación, especial y llena de momentos inolvidables y certeros. A veces pienso en volver a ese sentimiento de seguridad, pero recuerdo que ese tipo de amor está muerto en mí, además de que mis padres odian al sujeto, por lo que el escenario en mi cabeza es casi imposible. Soy una mezcla de locura y misterio, reflexiono mientras me cuestiono cómo poder hacerlo para volver a sentir como antes; antes era todo tan distinto. Debo decir que mi antigua yo amaba mucho, sentía mucho y, aunque hubo situaciones que nunca perdonaré, las aventuras, ese nervio en el estómago y el corazón arrebatado en cada paso, no es algo que quisiera cambiar. ¡Fue tan linda esa forma de sentir!, ¡es tan lindo ser joven! Y bueno, ahora todo vale nada, como plumas en el cielo. Con esto, no puedo evitar recordar mi antigua relación, quince años condenada a una relación sin sentido, basada en el cuidado y no en el amor. ¡Qué tiempos aquellos!, los recuerdo con nostalgia pero también con algo de rencor; sí, es verdad, y perdóneme si esto les ofende pero es lo único que puedo decir.

			Decidida a tomar el destino en mis manos y a escribir mi propia vida, partí a Londres, a la Montaña del Norte. Me sentía dispuesta a todo, con una poderosa sensación, y allí conocí a Anna; en ese instante sentí la seguridad de que la vida me estaba dando otra oportunidad. Comenzamos el juego, primero debía conquistar mi lado débil y virgen con las mujeres; luego, para que nosotras pudiéramos seguir nuestra relación, debíamos despistar a todos los que nos rodeaban. Llegó un momento en el que ya no queríamos más, estábamos cansadas, agotadas y sin fuerzas para seguir, pero el amor estaba intacto, un verdadero amor sin dudas. La carrera por el nuevo amor comenzó, me estaba resultando maravilloso, todo se había hecho más simple pero más complejo a la vez, y eso me asustaba un poco. A Anna la conocí en la entrada de una fiesta, su encanto fue inmediato; y no me voy detener aquí, aunque para mí fue un gran logro llegar a ella y a lo profundo de sus ojos. Desde un comienzo la sentí atractiva, pero solo quería algo relajado con ella y sin ataduras. Anna era trece años mayor y eso me encantaba, éramos una buena mezcla entre madurez y juventud, además de que nuestras conversaciones se tornaban eternas y me hacía tanto reír como sentir múltiples cosas, lo que siempre fue un plus. Recuerdo que ese día fui a verla, para cumplir mi propósito, y ella parecía más fría que el hielo. ¡Uy!, yo sabía que no iba a ser fácil, que lo que creía ganado no era tanto y que ni siquiera sabía si realmente iba a lograrlo, por lo que, para empezar, la abordé con temas profesionales, nada muy profundo, así me aseguraba de lograr su atención por lo menos. Su asombro ante mi presencia hizo que mis temores, que tenía más que arraigados debido a mi pasado, fueran desapareciendo con cada palabra. En cada conversación con ella me fui dando cuenta que lo que estaba sintiendo no lo había sentido nunca antes, ¿será que siempre me gustaron las mujeres como ella?; con Anna todo fluía, y me dejé llevar sin importar cuándo terminaría.

			Después de mi aventura en la Montaña del Norte, supe que ese amor por Anna nunca podría olvidarlo, pero estaba segura de que mi vida debía continuar; me esperaba una nueva aventura en la Montaña del Sur, nuevamente sola, y sin saber qué sucedería, ¿emocionante, no? Es precisamente esto lo que me gusta de vivir.

			Love, Verónica.

			Jugando a la nada,

			entre tus versos te callas.

			¿Ves esa piel? Esa piel inunda mi ser.

			Te conozco desde dentro,

			desde ese lugar donde no toca.

			Somos más que la vida y tu chaqueta Versace,

			y esos pantaloncitos que muestran tus nalgas.

			Me parece bien, me parece sensual,

			el caminar de tus pies.

			Si no fuera pa otro la’o,

			seguiría a tu la’o.

			Como luz de verano,

			tu ropa yo saco.

			Como luz de invierno,

			veo en tus ojos mi reflejo.

			Como luz de vida,

			veo en mí tu deseo.

			Como profunda inspiración,

			tus ojos se vuelven amor.

			La cursilería para mí no va,

			pero tú me obligas a tirar.

			Somos lo que queremos ser.

			Nos tocamos como ayer.

			Si me acuerdo es por mi falta de querer,

			tú te acuerdas por tu falta de ser.

			No confundo mi la’o.

			yo no tiro pa ese la’o.

			No me acostumbro a ponerte bien ricota,

			pero a tu la’o me prendes bien bebota.

			Ese cuerpo de vida,

			me provoca envidia.

			Tanta hermosura,

			me huele a basura.

			A veces to’o lo que escribo parece una mentira.

			Con solo verte mi vida vacila.

		

	
		
			B

			Esta podría entenderse como una secuela del romance furtivo y fugitivo de Montaña del Norte, en donde nos adentraremos en el mundo de la Montaña del Sur y conoceremos la compleja relación entre Verónica e Ima. Verónica deja a Anna, para ella el amor es una complicación aunque trate mil veces de que sea diferente, y se convence de que todo está perdido pues, en este juego, a veces se pierde y otras se gana. Sin embargo, y como el destino siempre la sorprende, Verónica conoce a Ima, una joven fresca, llena de vida y sin miedo a lo desconocido, perfecta para ella en esos momentos. Ima va directo al grano y eso le gusta, sin tapujos y sin llantos, y con la inmadurez exquisita de dejar que todo ocurra; dejándole a Verónica la sensación clara y robusta, de que el amor es amor en todas sus expresiones, y que, cuando algo está destinado para uno, siempre encuentra la forma de ocurrir. Los amores tienen complicaciones es una certeza, los amores suben y bajan, los amores son impredecibles, siendo lo único seguro que es AMOR. Nuestra historia en la Montaña del Sur, nos muestra que la vida da muchas vueltas; y la vida de Verónica e Ima sí que son un verdadero huracán, desafiando constantemente la “normalidad” de una relación, y prefiriendo entregarse por completo al sentir de una pasión descontrolada.

			Pensar en Ima es pensar en Lolita, tan niña pero tan candente, cada una de sus partes hacen que Verónica pruebe el sabor más dulce en cada suave pasada por su piel, por una piel joven, una piel con olor a madera, un olor desmesurado, según la experiencia de Verónica, siendo que sea muy difícil detenerse, queriendo siempre más y más de ella, como si fuera una droga rosadita. En Ima todo es mejor pero no perfecto, sin embargo, y como sabemos, en la vida de Verónica siempre existe un problema que la hace querer dar un paso al costado; Ima es aspirante a actriz, y eso la perturba en ocasiones, aunque tal vez ella no sea lo que dice ser, por el momento no es algo posible que ser develado. Todo habrá que leerlo a la luz de los acontecimientos, cada palabra, cada circunstancia, para entender el porqué de Verónica e Ima, y por qué al final del día siguen siendo la una para la otra.

			Love, Verónica.

			La espalda en la pared.

			Me junto a ti al nacer.

			Tus besos son de miel,

			como mi amanecer.

			Lo que es de allá es de acá,

			¿o es de allá o es de acá?

			Aunque pasemos muchas vidas,

			mi vida.

			Aunque pasemos toda la vida,

			mi vida.

			Tus ojos embriagan la manera que tengo de mirar.

			Manejar de noche es mi peligro,

			el tuyo es estar conmigo.

			Aunque nos digamos que sí, aunque nos digamos que no.

			Aunque nos digamos que sí, aunque nos digamos que no.

			Estás hecha una maletita de cristal,

			tan suave y peligrosa,

			Que puede ser que de un solo soplo se rompa.

		

	
		
			Capítulo 1
Se va

			En la Montaña del Norte Verónica abraza fuertemente a Anna, siente que su vida cambiará para siempre, y Anna, por su parte, llora sin cesar. El dolor, el pensar en lo que no resultó, las hace sentir impotentes ante la situación que están a punto de vivir. Anna da la vuelta, Verónica siente que se quiebra.

			—Ya bastó con morir de alguna manera. Te lo agradezco con mi corazón, de verdad, pero debo seguir mi camino. Te amo pero esto ya fue demasiado para mí. Fuiste rápida, fuiste vida en tiempos de llanto, y no puedo pretender que todo sane tan rápido. Lo siento, Anna, lo siento.

			Anna, asombrada, no puede creer lo que está escuchando. Canciones, momentos, su piel, su olor, se desvanecen en la Montaña del Norte. Anna la mira con lágrimas estancadas en los ojos, sabe que debe partir aunque no lo quiera. Se va y se devuelve, le da un gran beso a Verónica y la mira acongojada, sale luego de eso a paso rápido. Verónica, en medio de la inmensidad del lugar, cada vez se siente más pequeña, algo ha cambiado en ella.

			Verónica baja al pueblo de la Montaña del Norte, quiere irse y dejar esto atrás. Allí se encuentra con los mexicanos, quienes la abrazan fuerte y, creyendo que le había pasado algo, le hacen varias preguntas a las que ella no responde. Alejandro, uno de los mexicanos, le cuenta que si es que quiere continuar su viaje, existe una cuadrante de montañas y que en esta se encuentra la Montaña del Sur, que a su parecer es un buen destino para agregar a su aventura. Verónica se entusiasma y olvida su retorno, tiene nuevas ganas de viajar y no de volver, unas nuevas locas ganas de seguir avanzando en su proceso personal. Ante la pregunta de dónde se encuentra tal maravilla y de cómo llegar a ella, Alejandro le menciona que hay que llegar a Tra Na Rossan, Dundooan Downings Donegal, en Irlanda; y que, si bien puede ser algo difícil llegar por los vuelos, sin duda vale la pena. Verónica no tiene dinero por lo que considera que es una buena idea primero volver a Londres y luego ver qué hacer. Ya en Londres, decide ir a donde un día la contrataron para hacer unas fotos y volver a pedir trabajo. La señora es muy amable y le da un par de eventos muy exclusivos, por lo que cree que puede encontrarse con Anna; sin embargo, ella ha salido de la ciudad por unos días según lo que la misma señora le cuenta. Verónica está feliz, consigue la plata para el pasaje de retorno a Chile; lo de la Montaña del Sur es una aventura que deberá evaluar con detención y raciocinio, ahora es momento de partir pero no sin antes dejarle a Anna una nota que nunca leería.

			El reencuentro con sus padres, y con Chile, es muy emotivo. Al verse, se abrazan tan fuerte como si hubiesen pasado siglos; sus padres irradian entusiasmo por todo lo que ella les ha contado de lo ocurrido en Londres y en la Montaña del Norte. Verónica, si bien está feliz se siente introvertida, el mundo que la rodea es tan diferente del que había dejado, por lo que en vez de volver feliz y renovada para comenzar una nueva vida en su país natal, tiene la sensación de que aún le faltan cosas por resolver, temas pendientes que debe solucionar en ella. El viaje, lejos de hacerla escapar de su realidad la hizo enfrentarse a ella, pero ahora desde otra óptica.

			La hora de la comida en la casa de los padres de Verónica es extraña. En el comedor y en los pasillos están todas las pertenencias de su antigua, bien antigua, vida antes de irse a Londres. ¿En qué momento su vida se tornó tan monótona y confiada?, reflexiona. Ahora que ha regresado, segura, distinta y dispuesta, se cuestiona todo lo que antes le parecía una certeza, comenzando por la concepción de amor: hoy cree en el amor de almas no de géneros. En medio de sus cavilaciones, decide que debe hablar por todos aquellos que no pueden hacerlo.

			—Tengo algo que decirles —le dice Verónica a sus padres.

			—Hija, ya lo entendemos, te gustan las mujeres.

			—Mamá, no, no me gustan solo las mujeres, me gusta el amor. En relación a las mujeres, me gustan o me gustó mucho una, pero eso no viene al caso ahora. El punto es que quiero partir nuevamente, esta vez a Irlanda, así que estaré solo unos días aquí antes de irme. Estoy un poco ansiosa y no me siento muy bien, necesito más tiempo para mí.

			—Verónica, no encontrarás lo que buscas aunque recorras el mundo, si no sabes con certeza qué estás buscando. Por nuestra parte, no hay problema, esta siempre será tu casa y te apoyaremos en todo lo que necesites.

			Se levanta de la mesa con rumbo a su habitación, se acuesta en la cama como si fuera una esponja, rápido y como caiga, mira el techo fijamente, sus ojos se hacen parte de él y se pregunta mil cosas, lo que pudo haber sido y lo que fue, cómo estará ella, si habrá estado bien lo que hizo, el porqué de su regreso. ¿Qué pasa? ¿Qué me pasa? Su cabeza no para de hablar y funcionar, su cuerpo ya no es el mismo, así lo siente.

			Al día siguiente sale a comprar unas verduras que su madre le pide, y es allí cuando comienza a sentirse extraña. Su cuerpo no responde como quisiera pero no le toma mucha atención, piensa que es parte del proceso que está viviendo, hasta que su cuerpo se empieza a desvanecer lentamente y su mente se va a negro. Al despertar, ve que está en un hospital. El olor, los colores azul pastel, y ese blanco que parece estar bañado en cloro, hacen que Verónica se desespere y comience a gritar. No entiende nada. Su madre trata de explicarle lo que está pasando, que colapsó y que por eso está ahí, al tiempo que el médico psiquiatra del hospital le dice que tiene que quedarse un par de semanas, ya que ahora no se encuentra apta para vivir en el mundo exterior. Verónica llora sin consuelo, sabe que debe ir a la Montaña del Sur, lo quiere con todas sus fuerzas, ese es su plan perfecto. No entiende nada, ha regresado a Chile con la intención de estar bien y, finalmente, está siendo lo opuesto.

			Las semanas en el hospital pasan, todo se torna aburrido y monótono, sin embargo la están ayudando y eso lo agradece. Días después, la visita su ex y ella entra en desesperación; no quiere verlo y comienza a gritarle, no quiere recordar nada de su antigua vida. Él la calma con humildad, conversa con ella y le pide perdón por todo, pero no es suficiente. Verónica no para de gritar que no quiere más, que no le sirven sus excusas ni sus palabras. Entran los enfermeros y lo sacan de su habitación, a ella le dan un calmante y, en cinco días, el alta. Vuelve a casa de sus padres a hacer nada, a la inactividad, tornándose los días más largos e inútiles.

			Ese sentimiento de nada la tortura. Le pide a sus padres dinero para el viaje; ellos, a pesar de su extrañeza, hacen todo lo posible y le consiguen un pasaje. Por su lado, la madre sufre en silencio, está muy preocupada por su salud, no quiere que le vuelva a suceder lo mismo que las semanas anteriores, y ahora en otro país; sabe que no podrá estar para ella y eso la acongoja. Verónica la convence de que todo estará bien, y es que realmente se siente bien, motivada y segura de su decisión, ya que por fin tiene lo que tanto ansía, un pasaje a Irlanda, y con ello la esperanza de un nuevo comienzo. Empaca sus medicamentos, algo de ropa y sus ilusiones, en ese momento recuerda a Anna, y las ganas que tiene de contarle lo que está viviendo. A ratos se arrepiente de haber terminado esa relación.

			Tengo que terminar,

			en mi no puedes estar.

			Complicadas las cosas,

			tú sientes que yo no voy,

			cómo quererte si al lao’ mío nada es importante.

			Perdona si mentí.

			Perdona si no fui.

			Perdona que te voy a querer.

			Perdona si no te quiero querer.

			Perdona si de esa cumbre bajé,

			sin nada que hacer.

			Cobarde me siento.

			Teniendo el recuerdo de tu suave ser,

			brillante como la luz, dulce como tu piel.

			Me enseñaste que el amor es una cosa,

			y que la vida te muestra de que está hecha.

			Mi baby, no temas que aquí la que teme soy yo.

			Somos más de lo que imaginas.

			Los sentimientos no terminan en una esquina.

			Te quiero a mi lao’,

			pero estamos en otro lao’,

			en otra vida, en otro cielo.

			Te prometo.

		

	
		
			Capítulo 2
El nuevo partir

			Llega a Irlanda y se siente desubicada, no entiende mucho lo que la rodea. La diferencia de cultura y de geografía la mantienen alerta, y no quiere que esto afecte su salud. Llega a la capital de Irlanda y todo es muy bonito. Esta vez llega a la ciudad tan solo un día antes de partir a la Montaña del Sur, no quiere repetir la misma historia de Londres y la Montaña del Norte, esta vez quiere que, subir aquella montaña, sea la primera de sus aventuras en ese país.

			En las afueras de la capital, a un día de irse a la Montaña del Sur, sale a caminar, a explorar, a respirar, a procesar todo aquello que pasa por su mente. Por momentos extraña muchísimo a Anna y cree seguir amándola, sin embargo, su decisión no es en vano, no pueden estar juntas, es imposible para ambas a pesar que le duela hasta el alma. Caminando se topa con un grupo de gente y ve cómo están en trabajos de filmación, puede que sea una película o un videoclip, en cualquier caso se siente intrigada y decide quedarse y observar desde lejos. Está en eso cuando ve a la que parece ser la protagonista del filme, como una luz en medio de la gente. Le llama la atención lo hermosa y exótica que es, su sonrisa ingenua y tierna pero firme, casi ilusoria. Ya presiente lo que viene después de eso, y es algo que no sabe si podrá controlar, por lo que, para que no le ocurra lo mismo que en Londres, decide irse de allí lo más rápido posible. Continúa caminando hasta llegar a unos tráiler que están en medio del bosque y espera detrás de ellos. Mientras saca un cigarro, unos hombres que asume son técnicos de la filmación, se acercan a preguntarle quién es y qué quiere. Ella, relajada, responde que solo quiere fumar, que no tiene nada que ver con lo que están haciendo y que se va en cinco minutos, a lo que ellos acceden sin problema. Al terminar su cigarro, da la vuelta por el tráiler y se encuentra con la chica que parece ser la protagonista, se miran y se saludan con un distante pero tierno “hola”. Toda la emoción y la ternura que pudo haber surgido en ese momento, se acaba cuando llega quien parece ser su manager, lo intuye por su modo y por la mirada desconfiada que le da. Luego de que el manager hiciera entrar a la chica al tráiler casi a los tropezones, se queda pensando mientras termina el cigarro, algo de ella la cautivó de inmediato pero no sabe con certeza lo qué es. Al momento de apagarlo, logra verla a través de la ventana, la mira mientras sonríe, quedándose inmóvil unos segundos antes de irse.

			Verónica vuelve a la ciudad con una felicidad inesperada. Y, aunque se le hizo tarde para descansar, ya que mañana parte a la Montaña del Sur, decide salir un rato, nada puede salir mal. En su breve caminata, entra a un restaurante y, antes de ordenar, saca el libro que un día le regaló Anna, el cual nunca terminó. No sabe porqué lo hace, tal vez necesita sentir algo familiar en un lugar ajeno. Mientras estuvo con ella solo alcanzó a empezarlo, los días a su lado habían sido especialmente vertiginosos, una real locura romántica y sensual, por lo que no se iba a poner precisamente a leer libros. Ya con su orden lista, Verónica se da cuenta que, en una gran mesa al fondo, se encuentra todo el equipo de la filmación que había visto el día anterior, y que en medio de la gente, está ella con su sonrisa blanca y pura. Sin dudas es una chica cautivadora, es muy joven y se nota menor que Verónica, la percibe tan fría y distante, pero puede avizorar también un lado interno dulce; se miran asombradas por el destino, saludando pero sin mucho interés. Verónica, por su parte, sabe que ya no está para amores furtivos y fugaces ni para pensar en alguien, menos cuando el recuerdo de Anna todavía golpea en su ser.

			Continúan comiendo, cada una por su parte, mientras se miran coquetamente con la chica de la filmación. La sabe hermosa y le encanta, es alta, de unos grandes ojos café, su piel chocolate, morena, hace que Verónica se derrita lentamente, esa manera de mirar profunda y segura que haría desear a cualquiera. Verónica consigue controlar ese gran impulso y logra verla solo como a una belleza fugaz, como a alguien que no verá nunca más, y se convence de ello. Deja el libro sobre la mesa y va al baño, lugar que siempre le ha funcionado como una cábala para que ocurran las cosas, y es en ese preciso instante en que necesita que algo ocurra; sí, el baño, un lugar personal y privado, podría salvarla del anonimato y de la duda. Funciona. Al salir del baño se encuentra con ella, quien le extiende la mano y se presenta: “Ima, un gusto”, Verónica lo hace de igual manera, mientras la observa y piensa en lo niña que es.

			Ya en el hotel, el frío inunda el lugar y Verónica sale dispuesta a cambiar su vida. No sabe cómo hacerlo o cómo sucederá, pero confía en que algo pasará. Esta vez va directo a la Montaña del Sur, sabe que será un largo viaje pero está lista, y, aunque aún no lleva mucho camino recorrido, siente que todo ha cambiado en su interior, el ascenso la ha removido de manera significativa. Siente que el haber conocido a Anna la marcó, en todos los ámbitos, en todos los sentidos, tanto para bien como para mal. Siente que a veces la ama y que a veces la olvida, tiene claro que no le hace falta y eso la abruma, no sabe qué pensar ni qué sentir.

			Con el viaje a la Montaña del Sur, Verónica deja de tomar la medicación que le recetó el doctor en Chile, siente que ya no la necesita y que puede hacerlo sola. No percibe nada extraño en su cuerpo, se siente bien, incluso algo nerviosa por las ganas de descubrir y explorar el futuro. ¿A quién conocería? ¿Cómo, cuándo, dónde? Todo es un gran misterio y eso la motiva.

			Después de poco andar, llega al que será su hospedaje antes de subir a la montaña en sí misma. Es un hotel lindo y de camas limpias, lo que la impresiona al llegar. De lejos observa el paisaje, la majestuosa naturaleza del lugar la emociona, al igual como le sucedió con la Montaña del Norte en su momento. Se siente pequeña, impávida ante tanta belleza, por lo que decide quedarse todo el día bajo la montaña, en silencio y sola, esperando aquel momento interior de su ser. Al final del día, con la luz de las estrellas nítida en el cielo, su energía comienza a incrementarse de manera estrepitosa, esta vez sin medicación, aumentando también sus ansias de un momento sagrado. Repentinamente, el silencio se ve interrumpido por varios sonidos de motor. Son camionetas que llegan al lugar y de las que comienzan a salir varias maletas, bolsos, cajas. Mientras ocurre la descarga, algunos de los que vienen en las camionetas se acercan a hablar con el dueño del lugar, el mismo en el que Verónica se estaba hospedando. Un poco molesta por la situación, se levanta y se va a caminar, mucha gente la agota, necesita espacio. En busca de su anhelado silencio, se topa Ima bajando de una de las camionetas, pero ninguna de las dos saluda o reacciona al encuentro. Verónica tiene claro que es mejor que nada pase porque nada debe desestabilizarla, está en un viaje importante, e Ima, por su lado, está en el de ella, distante como se muestra al mundo, con todo y sus miles de cosas por hacer, y de las que Verónica no tiene idea. Todo es mejor así.

			Después de muchas horas, Verónica retorna al lugar y se da cuenta que está lleno de gente, todos en modo trabajo, muy distinto al modo en el que está ella. Todo se siente muy ajetreado y nadie puede impedir ese ritmo. Verónica decide subir a su habitación e intentar recuperar en algo su paz mental. Ha alquilado una habitación con vista parcial, desde la cual se puede ver la esplendorosa montaña, pero a medias. La ha escogido porque es más barata que las demás, y es lo que puede pagar a esa altura, pero está conforme y se siente feliz. Se abre el ascensor y dentro está Ima, Verónica la saluda y ambas sonríen.

			—Cualquier persona pensaría que me estás siguiendo.

			—O tú a mí.

			—¿Qué es lo que hacen aquí? Es un lugar muy lindo, realmente muy especial.

			—Tenemos que filmar un par de tomas en este lugar. Nos quedan pendientes dos días, ya luego nos volvemos a Miami.

			—¿Miami?

			—Sí, la historia continúa allá.

			—¿Película? ¿De qué es?

			— Es una comedia familiar.

			—¿En serio? —sonríe discretamente Verónica.

			—Sí, en realidad es un drama comedia.

			—¡Qué bien!

			Se abren las puertas del ascensor, Ima sale primero, como si alguien la estuviera llamando, y se despiden.

			Verónica ya en su pieza entra en modo meditativo. Extraña a Anna y decide llamarla sin tener la más remota idea de qué decir. Al contestar solo la saluda muy tranquila:

			—Hola Anna.

			—Hola.

			—A veces te extraño. Es muy difícil vivir esto sin ti.

			—Tú así lo quisiste. Teníamos algo único y hermoso y lo dejaste ir. ¿Qué quieres que te diga? ¡Madura, Verónica! No, yo no obligo al amor, pero sé que me sigues queriendo, eso lo sé.

			Verónica no espera esa respuesta de Anna y se queda en silencio unos segundos. Luego de eso, vuelve a la calma y retoma su ritmo de respiración.

			—No me lo pongas más difícil de lo que es, Anna. Yo te amo de verdad, en serio, pero sabes que no se puede.
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